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C) ALERLA DE RETRATOS.—COtUClllTA DORADO

La bellísbna mujm y artista excelente del baile, que -"-- lta revelarlo como actriz del arte mudo, con el

más lisonjero éxito.

Pot, rVallcen.
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APARTADO DE CORREOS 8,092

x

Iquxueéo aNodetd xo de Dletexubee de xgagAno I

/a gente, y Por eso, refilcranu /o riis-

ta conm para, ver a trae>és de los

cuerpos o/>ecos o Lnises,Gárgaras literarias

Sí al terminar lisa cancióin o nn.

troso de musica no sonaran los aplau-

sos, residía>/a colea ll>i QQÓ>i>n!o sin

firvio. (¡Hoy está salxendo esto, fi-
letes de lengnado!)

Ese cabagero gordo qne nos em-

pnja en la plotofornla del tranvía y

sia nos ha pisado dos veces. a nms

de lic>al>'llos la solo/lo col> la, ccnl Q.

de su cigarro, oos da la 'se>isoción...

;nos do la sensación de qne le "a-

mos a sacndir el torta o!

La bombilla e/éctidca que se fun-
de Parece conlo si hnbiera recibida

nno, Be "carga. eléctrica. (¡Lo que va

a rabiar RA/>>élOéi!)

P ic adill o

E/ rollo de PaPc!, higiénico se va

conrisyiendo en a modo de certifica-
dos de violo, conducta.

Los qlm l/evan lentes Parece qne

q>iieren ver el au>ia o la elástica de

Cualulo dcscorchoinos una botella

de vino parece qm don>os suelta a

la Embriagncs qne lo>iaa six prinier

grito pl /te>torse violeiitanu>lte de

aire el gol!cte de la botellas y que

ese grito es la se>io! dc /a jarana

qne pasa por 1 nestra iinaginacióii..

¡Biienot esta observación es!á nxuy

en lo jiisto cunxido el tapón sale con,

relntitv facilidad y si>i un esfncrso

dr lltÓ II! Pero c>lo>ldo el Ia/IÓII llo

rote lli o lees ti> o>les, nl, o cicuta o>l"

ce. íeixnoncns... no q>lis>o deci> lo

q>le poso por no>s!la l>llloglnocÍÓII,.

Segíln un telegrama recientenlen-

te publicado, no ha podido debu-

tar en la Scala de Milán el céle-

bre tenor Sicilia a conseicuenciz.

de un fuerte catarro que le retie-

ne en canta.

La uoticia—

pese a la creencia de

algunos—

no tiene nada de actua-

lidad: ¡así que no hace años que

conoce todo el mundo. QEl pasmo

de Sicilia" !...

Chile se piensa gastar

de pesos más de un nlillón

en ir a la Exposición

que Sevilla va a instalar.

Y al leerlo ayer mi prima,

que es niuier de poco seso,

fué y dijo : ¡Hay que ver el "peso"

que se va a quitar de encima! ...

Segíln dicen de Berlín,

a la semana hsy dos diss

en que autos, motos, tranvías

dan del transeunte ñn

en mucha más proporción

que el resto de la semaua,

y al leerlo, me da gana

de tenerles compasí/sn.

Pues Maclrid, que es capital

casi más el!ice que un queso,

no pasa por trance tal...

!Aquí son siempre para eso

todos los d>as lguz! : ..

L!u cnrspaao
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Por el ojo de la cerradura

Kl admirable Capablaríea

Aleukin ha derrotado a Capablan-
ea. Lo siento. Capablanca tenía mis

vutna más fervientes. Era un hom-

bres admirable. Adntirable bajo todos

conceptos. Vivía sin trabajar. Viaja-
ba. L!'.admiraban los hombres. Pue-

síu que le admirasen las mujeres. Y

ue Bsmaba aCapablanca", que no es

mooo de pavo. ! Capablanca! Se le ve

ísí !pluma en el sombrero y la aspa-

«!a asomándole por debajo del ape-

Ktáa. Mosrueteril. Bizarro. Penden-

aiero.

'Y, ain embargo, era sólo un pel-
auazo. Como todos los ajedrecistas,
blás que todos los ajedrecistas¡ por

aer cl campeón. Pero yo le adntira-

ba. Eso de recorrer el globo con un

tablero bajo el brazo y de hinchar-

se de duros con un mate a la rei-

na, me parecía ingenioso. ! Con lo

epm onesta lograr un destino o ha-

cer títeres!...

Capablanca me descubrió la exis-

tencia de una clase de hombres afi-

cíoaados al ajedrez. para mi inscú-

yedmh. Creía tvo que los ajedrecis-
tas no se producían más que en los

pueblos donde no hay tresillistas : en

los pueblos donde sólo son dos a

aburrirse de firme: el médico y el

cura; o el cura y el albéitar; o el

boticario y el galeno... Dos, en su-

ma, que, en vez de hablarse—lde

«psé se van a hab!ar los pobrecillos?—
znovían peones¡ alfiles y caballos, to-

rres, reinas y reyes, en dtdce som-

ztoíeucía, una hora br otra hora. Cou-

tra !o que decían los chinos, el aje-

Ella.—Blúcl querido. éHas casado

úygoy

EL—?Algo! ...

Eíía.—épodré prepararlo para la cena
e

déré... Sólo estdn, éseridos...

par... de opeadores.,.

drez embota ; no despierta. Es un

sustitutivo del opio. Lo inventaron

para que lo iu asen los mandarines

y los emperadores y cortarles el cue-

llo uupunemente cuando se les hin-

chaba la cabeza. Palabra.

El ajedrecista de ciudad, el urba-

no, no es otra cosa que un suicida.

Busca los lugares apartados. Ama el

silencio. Hs táctico. Y se come las

Ufilas...

Capablanca tuvo la habilidad de

ir. a sacarles de los rincones del Ca-

sino—de todos los Casinos—, para

exhibirlos a la luz del día. Alguno
de ellos llevaba cinco lustros en aque-

llos parajes. Los ujieres les pasaban
el plun1ero por la cabeza y por el

toreo al hacer la limpieza matutina. Y

les cambiaban el vaso del café como

se cambia el agua en la jaula a los

loros, que son, de entre las aves,

las de alma ajedrecista. Malas len-

guas afirman que en aquella sazón,
buscando competidores para Capa-

Manca, se encontraron esqueletos en

buen uso bajo los divanes de ciertas

salas de recreos menores. Y se dice

que con ellos, para mejor honrarlos,

mandaron construir ajedreces que hoy

forman parte de las colecciones de

algunos nmseos.

Tras aquellas par!idas en pítblico,
!os ajedrecistas no han vuelto a ocul-

tar en los rincones su miserable ma-

nía. Se aficionaron a la luz. Algunoz
se volvieron a sus casas. Otros, se

dedican al tute y a la brisca. Los hay

que van al cine porque siguen aman-

do la penumbra...
Y esta labor de Cspablanca, tan

merhoria tan sencilla, la ha realiza-

do aqm y en París; en Berlín y eu

América...; En todos los casinos del

mundo!

Gracias a él hoy se pueden lavar

las paredes en los salones de los

círcu!os y sacudir el polvo a los di-

vanes.

Alenkin le derrota cuando no que-

da nada por hacer.

LROPOI aé BOJÁRÁNO
I

Biblioteca Nacional de España



V A R I E T

Un ntarttllazo]en la tierra, por "Dfaz Antón.„
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Postet

Dices que eses actor caro...

¡y, m eso, lo dtces cíarol

Coatraseuttdo

—No. puedo explicarme, chico

que se haya muerto Gaspar.
Cómo ha podido pasar?
—Yo, tampoco me lo explico.
—

i Un chüco tan vivaranho,
tan alegre, tan joeundo,
marcharse así de este mundo!

No somos nadie, muchacho.
—Pero, c estaba enfermo?

—¡Nada!
Más robusto que un ternero;

Gaspar tem cí romsnero

mís súco de la Cebada.

Siemptre riendo y cantando

nm irtfant$1 aíeg6a,

pasaba Gaspar el día,

sm fattigarse, pesando

y repasando... Y a eso

se achaca su defunción

repentina: a una lesión

ptutducádts por el peso.
—¡Paradoja singular.l
—

'á Gnáí?

~Oct siendo tan jocoso
como era é4 pobre Gaspar,
t@ñ alegre y tan ohhtoso,

se haya muerto... ¡¡de pesar!!

FRANCISCO RAMOS DR CASTRO

c

coo

PERSPICACIA

El marido.—lAh, tetnosl Aliora lo contprendo todo; ha ldo a cotnprarse nn

sombrero,

iVoy 'a áíeclrles a usfedes cúlatro,cosasf

¡Martes y lgí Fecha espantosa

que fruncir hace los entrecejos!
Para la gente supersticiosa
van nns consejos.
l Prepáitsse, l /

gentil lectura de VARIRTR! :

"Sú no dispones de silgún dinero

jso pidas cosas [si!I csenarcro:"

"Smcida amiga: Ten prccancón,
y no te tires por el ibaícún,
ni el martes próximo busques la muerte,

que te aseguro que es mala suerte."

"No te cases, no sms loco;

fíjate bien en el,día,

y nO ~as tsl tontería...

(¡Ds en aúro día tampoco!)"
"No insultes a la 'gente,

que puede costarte uu diente."

"Si en tu mesa stns trece, y no te alegra
hay uzú procedimiento colosal

para que alejes de tu' hogar la rtocára:
i!sacude un estacazo a snamá-suegra
en el tercer espacio inteitcostal!"

palíómeno

Sales a ia plaza a huir.

!Desde que haces el paseo,

vtsnga brincar y bullir...!

c Tú «res un as del torea'?

¡Tú eres un as~ reir!

'I

—,SEe parece a nsted! IEnsesándole

ltldecenclos al lot'o

—

No, seiiora. Es el loro el Sise nos

las está enseiiattdo a nosotros.
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Ir A R I E íT

(Algunas palabras extranjeras
que me veo obligado a emplear en

este artículo y su traducción lite-

ral para compresión del -lector: )
Yes: Sí.

All right: Está bien.

Smoking: Fumar.

Trade Marck: Marca registrada.
Foot-Ball : FútboL

Sortie : Salida.

Boceras: Iiliota.

La mujer rubia y de buen tipo.

¡Loncion! ¡London!
Niebla. Sherlock-Holmes, Raf-

fles. El Támesis...

Algo de misterio y un poco cle

Sales Kruschen... !Óíh! ...

Al primer día de llegar a Lon-

dres me compré una pipa y fumé

en ella tabaco inglés.
Esto es: devolví la primera pa-

pilla con que me alimeutaron mis

cariñosas padres, y un sacacor-

chos que me había tragado a los

seis meses de edad.

No obstante, al día siguiente
volví a fumar en pipa, y esta vez

devolví una novela de Pedro Mata

que me había prestado una taqui-

llera del "Metro" y un muslo de

pollo, que me correspondió en

suerte el día de Nochebuena del

año rz, y que yo conservaba con

mucho cariño.

Un amigo mío hue dijo: "Todo

esto es hasta que te acostumbres".

Y, en efecto, al cabo de seis me-

ses me ácostumbré de una forma

que ya devolvía las cosas con una

elegancia y una naturalidad que

me enorgullecía.
Pero de resultas de estas tati-

gas londinenses y a causa de la

pipa, que no me dejaba en paz,

adquirí una palidez en toda la faz,

que un negro de un "jazz" me dijo

una vez: "<Lleva usted antifaz?"

Porque vérdaderamente parecía

que llevaba una careta de raso

blanco. Pero esta palidez de escle-

rótica hizo que una mujer me mi-

rase con atención.

En mi hotel, como en todos los

hoteles cosmopolitas y de dhec

duros la habitación, había una mu-

jer rubia, de!gsda y elegante; que

estaba sola y que nadie sabía quiíín

era.

El tipo clásico de la mujer in-

glesa es la institutriz con gafas,

la, ngirl" que se gana la vida su-

hiendo una pierna y bajando la

otra, y la mujer rubia, delgada y

elegante, que está sola en un hotel

y que no la conoce ni su padre.
Y me decidí a estudiar a esta

última, ya, que para conocer a una

institutriz, no me hubiese tenido

que mover de un banco de Recole-

í:Os.

Sólo un hombre conocía a la

mujer rubia y este hombre er- co-

nocido mío.
—

é Quién es esa mujer?—le pre-

gunté.
—No sé nada de ella. Sólo se

decirte que se llama Lady Alicia y

y es viuda.

Y antes de marcharse a una ca-

cería de tigres en Australia, don-
de por cierto halló su muerte y un

himenóptero muy curioso, me la

presento así, sencillamente :

—

Lady Alicia, escacesa. Miguel
Santos, alpargatero vaiecciano.

Yo ía había dicho 'que me la

presentara de esta manera, para
dar más carácter a mi tipo de es-

pañol.
La mujer rubia y elegante me

tendió una mano en la que brilla-

ba un diamante dél tamaño de la

cabeza de un niño escrofuloso, y

clavó sus ojos en los míos, con tal

frialdad, que yo tuve que subirme

el cuello del "smoking" y poner-

me los guantes.
—;Le gusta Londres?—

me pre-

guntó en español chapurreado.
—Sí—contesté yo.
—All right

—dijo ella.

—No entiendo inglés, Lady.
—Yo sí.
—Perdón...
—Yes. ?En su país hay cacha-

'rrerías?
—Sí, Lady.
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Su historia.

Dib. de D, hf. G.

. ~nbiazemes alguna' otra' vez;

—Etíeántado..
=Thaack yóui
,Aqüel día 'no paá6 más.

Sin embargoi yo notaba. que

acjiteÚa mujer me miraba de una

manera...

Era. una mirada fría, intensa, pe-
.

riétrante...

Una noche al pasar por delante

de su habitación estaba Ía puerta

abierta y dentro de la alcoba ha-

bia un baáb

!'Un baúi sin asas I

I Oh la mujer inglesa y rubia de

la trdrtada frtal...

El viejo lobo de mar.

Un díá paseamos por una ori-
Bá del .Támesis.

'EBa .iba más impenetrable que

taunca. La niebla impedía ver los

objetos y los biÚetes de' oinco du-.

ran.,Todo era misterio y Berna. Ha-

cía una 'humedad que daba asco.

iYo la declaré mi pasión con pa-

labras de enamorado:

La amor Lady Alicia...

Ella me miró ájamente y luego
se rascó una pantorrilla. Después,

dijé :-

—.Oh, es imposible, Sir.

Y. derram6 dos lágrimas en el

—

l Cara»tba, doii Esqninoeo, qné

bien le etccneectro a astedl

—Es qae ine lie hecho vegetariano.
—tSif ;Desde cnátidol

—Entieso ia setnana qiie 'diese,

'suelo; Pero dezyués se tBó cuenta

que hubiese hecho más bonito que

las lágrimas én lugar de .caer én

eí sueló hubieran asido en las re-

vueltas aguas dél Támesis, y cuida-

dosamente las recogió con una tar-

jéta dé visita y las arrojó al rio

susodicho.
—Imposible, t por quéf

—inqui-

ri yo.
—No me yregunte nada, Sir; ¡Es

imposible! !! Imposiblé I!...
Yo réspeté su silencio y segui

andando junto a eña, cempren-
diendo que había 'heché una,püma-
da 'declarándole mi amoi, pues to-

das las niujeres inglesas, rubias y

elegantes, que están solas en los

Hóteles 'dé primera categoria son

im osibles y cortas de vista.

6e pronto mmos junto a nos-

otros un vüjo lóbo 'de mar que nos

contemplaba cqn expresión sarzás-

tica. Al verle, eáa palideci6 y se

ágarró fuertemente a mi brío.

Lüego se dirigió a él y le pre-

guritó :

—'What o chock is tíf
—It is on the stroke of Three.
—It is later than 1 jancied.
—Bood bye.
—

i Oh, qué horror! I Qué ho-

rror I

¡Y corri6 Bevándome. tras eáa;

Al llegar al Hotel me dijo :

—Esta noche suba a mi habita-

ción a las doce en punto de la no-

che.

Y se separ6 de mí misteriosa.

!Yo me ft4 a tomas un té con

unes "sandwichsn, aunque por la

situaci6n novelesca en que estabá

lo que debía haber hecho era po-

nerme unos guantes blancos y ro-

bar un banco.

Cuando subí a su cuarto ella me

esperaba con un salto de cama

blanco y con un dolor de riñones

espantoso.
Me tendió su mano, que yo me

ayresuré a besar, y nuevamente

clavó su vista en la mía con ex-

presión extraña.

Luego hizo que me sentase jun-

to a ella en un diván, encendió un

cigarrillo, y me dijo palideciendo:
—Ustetl tue ama, Sir.

—Si, Lady.
—Usted se ha enamorado de mí

por manera tan elegante cou que

me rasco los barrillos.
—Es cierto, Lady.
—Pues bien. Yo a usted tauibién

le amo.

—Puesto que los dos uos ama-

mos digámonos palabras de amor—

dije yo, que ya había aprendido
el laconismo británico.

—Bueno—accedió eñc—. Empie-

pE
—Rica.
—Pichón.
—Salada.
—Ladronszo.

=Guapa.
—'Corazón.

Hígado.
Y quedamos enamorados.

Péro algo insólito vino a turbar.

nuestra feíicidad. Sonó el timbre

del teléfono y ella, nerviosa, se

agarró al auricular y escuchá:

.i~l
—La noche del iz,de diciembre

no estuve en casa de mister Wast-

ton.

—iLa maceta de claveles!

—

! Oh, Dios míe! ¡Foot-Baá!

.

—

! Trade Marck!

—

! Radica!

—cEI baúl con sangref

—IDios mío! iDios mío!

—IMi padre!...

Y, pálida, miró.el baúl v lloró.

Luego, tristemente, nüróme y

dijo :

—Sal de aquí. Nuestro amor es

imposible como limpiarse las ufiás

con la pata de una c6moda. Ja-
más nos volveremos a .ver.

—Pero,, ipor qué, si nos ama-

inosp
—Pues porqué yo...

Y me contó toda su historia: una

historia terrible y místériosa.

Lo qne siento es no poder cono

társela a ustedes, porque me la re-

árió en inglés y yo este idioma lo

entiendo menos que la música de

Wagner.
i Oh, la muler mglesa!
La mujer rubia y misteriosa que

maja sola y vive en un Hotel, que

fuma pitiáos y que oculta siempre
una historia que nos la hace im-

posible...
¡London! ¡London!
I En tu nauseabunda y espesa

niebla se oculta aún el espíritu de

Sherlock-Holmes!...

! Qué horrible! !gué horrible!

Micvzc Ssnvox

1!lustrscioues de Mitttcra.)
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COSAS DE ANDALUCIA

El fco.—Pue vo tto sé por qué me despresia esté Do lorsital porque cl refrátt dise que cl hotuúrc y et oso cuau-

to uuís feo mds hervttoso.

Dolorcitas.—¡Y yo estoy couforme cou ese refráu! pero aquí se trata del hombre y el orattgutáu. ¡Y vatuaé yo uu

quiero que mis hijo de uti artaa estéu sieutpre sttbido por lo armariol Dib. da ételéóu.
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V if R I E T E

é abülüds

l.ecci6üí de pesca

—E» üat castas do escocia ot parva oü bootrüoo conformo o rni invento, ton

tztcüentos aotriütadot, tari taco!e»tea qat tiobiendo pescado an ndüü6ii dt tono-

ladai rnér q«o t» a>ios a«tar!ores, tion tenido qao ir«rtiyütar iauir qinníontat

tnüü toritüodao, para no abaratar el precio, torno es tostrinrbrr on Espana tirar»

do oo costttia !a fresa oir,otnrndarroüo. tgiié»iü inotato no abarato oü bato!soy

¡Táttutrniro aotedoo tao narroest... t yo qrié culpa toirgop Yo oari da»rostro«

quo ton rriü apisonadora pescstriz ru cosecha tü bacalao quo da güoirui, oülá üoo

g«b«tiradores qno üe dikqrron nn ratito o oac otro esparto dk hs ürrarorólrdiaü.

mano destriyados y algunos hasta

sin cabeza. Este procedimiento íle
la mano pescadora es absolutamen-

te ineficaz si se trata de emplearle
en la pesca de la ballena; aunque

he de estudiar su perfección para

apresar al gigante cetáceo. Porque
es Ía cuenta que yo me hago. Si

para coger la ballena no tengo

bastante cen una mano, emplearé
una resma...

D. Canuto.

¡Hay peces que había que pi-
sarles la cabeza! Los hay tan esca-

mones que le ponga usted en el

'anzuelo lo que le póngale, no pican
m aunque dé le pida La Romerito;
esa actriz de yehcula tan hermosa

y sugeztiva, qne si le .pfdiera élla

a, un cángrejo de .mar' que andu-

viese por,derecho, el cangrejo ca-

minaría frentilíneo. Y mas diñcil

que eso, no conozco más caso que

el de. que algún tnúsico de ahora

escriba la,partitura de »La verbe-

na 'de la. Paloma" o la de »Los

'sobrinos del Capitán Grantn sin

meterle mano a dichas partituras.
Y tornando a lo de' los peces,

Voy a adiestrarles a ustedes en el dí-

'íiéíí arte de. yescar z los más des-

cónfiadas seres de la fauna marina.

A esós peces, que no solamente no

pican el anziüeío sino que lo pasan

de muleta.

Antes de generalizar, puesto que.

mi método es infalible para todos

los habitantes del mar, voy a de-

tallar fal cual caso en que la sen-

cillez es verdaderamente idiota.

Las rayas, por ejemplo, se pes-

can con una facilidad que'es'réal-
mente una vergüenza, Para que

una raya pase a ser de su yerte-

nenciá ustá pa siempre no 6ene

.más que poner en el agua una re-

gía y la raya se yondrá debajo in-

médiataniénte : si en cuanto la

raya se pone a mano no la hace

ústed prisionera, es porque es üis-

téd tonto.

Otro procedimiento que también

está al alcancé de cualquier tene-

dor 'de marcos yapel,,es el de 'su-

mérgirse en aguas pobladas, por

rayas adultas, mientrás un amigo

gn el lróte espera a que ustea ou-

cee en todos séntidos hasta des-

peinarsei entorices el amigo le saca

Ia sacra en Ío qúe ustéñ descan-

Para que un pulpo yaya al te-

rreno que a usted le conviene, no

yrecisa otro eafuerzo que mostrar-

le tres duros en plata y el pulpo
ñárá' lo que a usted se íe antoje.
". Y no 'qüíero darles pormenores

Íéé la pesca de la cabaBa porque

ñté se figúraran ustedes... Ni de la

.faciÍidad con que se hace üirisio-
'ííéro al pez-tiño. ! De la japuta ni

'ÍÍabíar. Para adueñarse del besugo,

l'
'

l"o tiene usted más que situarse a

'

a brillita del mar y prorrumpir en

'&ates excíááiacíones como ésta:

u

¡Ya no se celebra la Nochebue-

na!
o

"¡E! Gobierno ha prohibido
que se guisen besugos!" y tam-

bién esta de gran efegto:
u

¡Se de-

clara pornográñco al que coma be-

sugo!n
Y los besh1s, todos,-.por escu-

char la papa éÍlos grata nueva, en

compacta bandada o banco, saldrán
hasta la playa en doúde este quie-
ro, este me apetece, podrán coger-
los por docenas de gruesas, ¡y si no

al tiempo l...

Pues no digamos nada de lo fá-

cil que es el hacerse con medio

ciento de salmonetes de los más

rojizos. Al salmonete para qrte se

confie y se deje pescar con facili-

dad, no hay más que tratarle fa-

miliar y afectuósamente; para que

un salmonete saque la cabeza so-

bre el agua nó liay más que lla-

marle por su nombre; ! Sal mone-

te!...

(Queridos léctores yo escribo
estas cosas por comer. Ml sueldo

como ordenanza de Vharasá no

me ña ni para judías,' y me veo

forzado a escribir esta sección paré

ayudarme con algo. Yo comprenibb
ue ustedes,tienen motivos sobra-

os yara vejarme,- pera, como a-

mí me hacen las puvas más daño

que a Guerrero, yo les suplico que

no me nialtraten mucho y eso...

que voy a seguir... También como

Guerrero.)
El bacalao se pesca con apisona-

dora; de ahí !a fomna entra«!ana
con que se conduce en los escapa-
tes de comestibles. Se pescan po-
cos por este procedimiento, pero
el que se pesca... ¡Ya ven ustedes
como sa!e! ...

El calamar... Del calamar no

quiero decir nada por respeto
Muñoz Seca, aunque en otro lugar
de este número le doy mis quejas.

De la pesca con saña hay qu'

prescindir como de las antiguallas
inútiles : con una caña no hay
quien pesque. Con una cana lo

que se puede conseguir es acompa- ',
ñar la pesca frita. Y mejor que

'

con una cana con un tercio y has-

ta con un doble. Mi pi'ocedimíen-
.to para pescar los peces pequenos

y dé mediano tamañio es la mano

inecánica. Con la mano mecánica

salen los yeces preparados tiara el

frito porqúe surgen de la férrea

; (Ingeniero y ordenanza de Va

rieté.)
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tul saneado.

de Psed.

—

l Tenga usted la bordad de retsrarse!

—

Tengo una magnigca dentadura,de oro,

que sólo hn sersddo una vez..., un aparato de,

duchas..., cafeteras...
— ¡Si no sale usted inmediatamente, llamaré

a mis perras l
—También tengo excelentes silbatos para

llamar a los perros.

—Pues yo tenga ta seguridad de stue gusto a

—tBu qué te fws&st
—pts Seto le gustase Sodas,

Dib.

ss

s
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timbre (Luz ilumina la habitación

y lanza un grito desgarradoramen-
te frio). iEh! ;Tú?... aUsted?...

c guión eres?... I Qué quieres de

mít... iAh!... ¡Perdónamel...

Eil h. de J.— ¡Caramba!... Sere-

nidad, Luz. Hemos de hablar.

Luz.—Siéntate..., siéritate; es de-

cir: IQuiñn eres?... ISíl I Tú eres

Juan l No lo niegues. Su' misma

figura, su sombra...

El h. de J.—Señtorita, yo...

Luz.—1Cómo te va, Juan? d A

qué vienes? J Me perdonaé?
El h. de J.—Le repito que se se-

rene, pues hemos de llablar gon de-

tenimiento. Pero .antes hágame el

favor de abrocharse la bata.

Luz.— I Qué más da, Juan! TG ya

no existes. ! A qué vienes? A tor-

turarmé,, Jverdad? I Si'! Y adivino

en tus palabras que no me has de

perdonar tan fácilmente.

El h. de J.—¡Quién sabe, mu-

jer! ...

Luz.— ¡Ah I Qué esperanza!
El h. de J.—Bien. Menos modis-

mos argentinos, y a lo que impor-
ta. Voy a interpelárla.

ACTO PRIMERO

lll!INNIIIIIIINNINNNNNIIIII!

, Notas

gráficas

gNe Ia

semana

llf III Illllllllllilllllllllllfilillíl Ilf

llz TVRRLJVttVJLLV llz LA EVRAt'EltAllz té VRTEAhlERJVA

El reverendo James Apetiv, que en «n brillante ser-

món ha defendido las modas actuale, fulminando contra

los que pones una mala intención que no ponen las

mujeres en sus modernos atavios. El reverendo James,
«no de los mós austeros hombres del distrito de Amari.

Rento, se ha dejado el Sequino a lo i:olón r el bigotiuo
a lo Jon Vilbcrt, para demostrar que a él no le piropeao

ni ha despertado ninguna torpe pasión.

La notable publicista Asuncioncita Redoblado, que acaba

d» publicar un interesante libro, en el que pinta con

vivos colores cl encenagamiento social. El bello libro, que

lleva por titulo "i Tira de la cadenal", lleva las hojas
taladrada: por el lomo para que puedan ser arrancadas cn

momentos dc apuro. Esperamos que entren en raaóa los

que vociferan contra Asuncioncita gritando bajo los bal-

cones de su casa: "lijas te frian un 'huevol"

(Cazicatura supergeslista)

(rUn saloncito amueblado con ele-

gancia. Cae la tarde.)'
í. Luz y el hermano de Juan.

Lus (leyendo).— ¡Imposiblel Ro-

salinda, el marqués y el hijo del

amor eran ya cadáveres. (Deja de

leer.) I Caray con la novelita!...

.Estoy temblando (Escucha. Me pa-

rece que ha sonado la 'puerta.
Kl hermano de Juan (que en-

tra).—Señorita...

Luz.—1Quién?
j .

El h. de J,—1Es usted la sefio-

rita Luz Velón, más conocida por

ala Velita" ?

Luz;—Servidora de usted. 1Con

,quién tengo el gusto de hablar?...

Pero, aguarde un instante. Voy a

encender Ia luz. 1Quién le ha 'fran-

queado la entrada? No he oído el

Luzv—¡No, Juan, no me pregun-,

tes, no me martirices! I Yo te lo

confesaré todo!

El h.. de J.—Bueno, hijita, tiue-

no. Pero, hágame el. favor de abro-

charse la bata.

Luz.—Vas a saber la verdad> to-

da la verdad, ¡Perdónatne, Juan!

¡Ay! (suspira). Yo no te qmse

nunca. Ahora lo comprenderás. Te-

nías setenta y cinco años y una

enorme barriga. Sí, tú eras bárri-

gudo, no lo niegues...
El h. de J.—No lo niego. Ade-

lante.

Luz.—; Te haces cargo? I Qué
bueno eres!... Pues„bien; yo..n yo

era joven...

EI h. de J.—Eres joven:
Luz.—Y bonita.

El h. de J.— jbluy bonitah

Luz.—Inquieta, romántica, sona-

dora...

El h. de J.—Y, per lo que en-

tiendo, bastánte "frigidsire".
Luz.—Tú, Juan. mi buen Juan,

fuiste siempre muy caballero para

conmigo..
sE! h. de J.=! Menos mal!
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Luz.—Capricho que se me anto-

l jaba, capricho que íae concedías.

¡Qué caballero más grande!
I?l h. de J.—Gracias, mííjer.
Luz.—La verdad. Sin embargo,

yo, ¡íaátame, Juan, si asi lo quie-
res I, no te fui leal. Pero has de dis-

cu!parme. Mis pocos años...

El h. de J.—.!Pobre Juan!
Luz:—I Perdón!

El h. de J.—!Está bien, señorr-

ta! Es decir, está mal; pero, !está

bien (aparte) I Qué hérmosá es l...

Volveré.

Luz.—ICómo?... Ibfe de verte

otra vez?

El h. de J.—Si.

Luz,—é Hasta cuándo?

El h. de J.—Hasta mañana.

Luz.—Digó que hasta cuándo me

harás sufrir con tu presencia ..

El h. de- J.— I Quién sabe! ...

¡Ah!, y haga usted el favor de po-

nerse otra bata.

Luz.—llnfeliz! I Tiene celos has-

ta de su sombral

ACTO SEGUNDO

(La misma decoración. Ha trans-

currido un mes.)
Luz, el hérmano de Juan, un es-

pectador, coro de espectadores, el

apuntador y un amigo del autor.

Luz.— I Qué bueno eres, Juan I

Me has perdonado mis pasados de-

vaneos, los has disculpado y has

llegado a tutearme otra %ex. Estoy

arrepentida.
El h. de J.—Estás "fuagras".
Luz.—'Pero, a pesar de todo, no

sé por qué se sigue inquietando ta ~

presencia. Hace un mes que me,

visitas todas las tardes. I Qué espe-

ras de na2 Quieres algo más2

El h. de J.—Quiero... Tienes ra-

zón. Es preciso acabar de una vez.

Al ñn y al cabo, hoy.'te has pues-

to una bata demasiado sugestiva...
Luz.—No te entiendo.

El h. de J.—Vas a comprender-
me. Verás: Yo te quise mucho;

tanto, que, al morir, dejé encarga-

do a mi hermano Lúis que te vi-

sitara y te entregase cincuenta mil

pesetas'.

Luz.—.!Ay, Juanete, qué dano me

haces!...

El h, de J.—No me interrumpas.
Pero le advertí que antes había de

enterarse de la vida que llevabas.

Si era recatada, si conservabas mi

recuerdo dignamente, si llorabas,
por lo menos, un par de veces al

día, entónces, tuyas serian lss cin-

cuenta mil pesetas. En cáso con-

trario, pasarían a sa poder.
Luz.— I Reehárlestonf 1 Y se pue-

de saber dónde vive tu hermano?
—SVerífud qxe se íxe acre áí Slimílíííí, Ríípertsp

—fgu?s ereísf fCfíeís qze perere qze Ié señísra está lisas í?e g?nzsial

Un eapéctador.—Basté séñcüta.

Parece imposible que ao haya com-

prendido usted que el hermano de

Juan es el señor coa quien está

ustéd hablando. INo es así, eaba-

Hero 2

Coró de espectadores;
—Sí, si, na-

turalmente. I Esto ya es demasia-

do I l'Se haa creído que,somos ton-

tos!

Ua espectador.—La cosa no tie-

ne malicia. Don Juan y don Inus

son hermanos gemelos y .se pare-

cen como dos gotas de agua. Por

eso, usted los confunde tan fácil-

mente. gEstamos confórmes, seño-

res 2

Coro de espectadores.—Confor-

mes del todo.

El h. de J.—Caballero, nn mo-

mento. Cuando ua espectador adi-

vina un enredo teatral, tiene el de-

ber de reservárséle:

Ua espectador.—Señor mío, es

que lo hemos adivinado tódos.

Coro de éspectzdores.—Todas,

tallos.

El h. de J.—Perfectamente: Pe-

ro la señorita débía ignorarlo. Y

este incidente viene a variar el des-

enlace de la comedia.

.Un espbctador~Es lo mismo.

Lo úlnico importáate es que acabe

pronto la representación. Mi reloj
marca la una de la madrugada, y

a las ocho he de levantarmé para

ir a Ia oñcina.

El h. de J.—Adelaüte, pues, se-

ñerita. A usted le corresponde ha-

'blar. l

Luz:—1 Dónde estábamos'?

El apuntador.— 1 Ah, Juaal lEs

decir, tú no eres Juan, tú...

Lax.— IAh, Juan! Es decir, tú no

eres Juan; tú eres su hermáno.

Un espectador.—I Muy bien! I Así

da gusto I

El h. de J.—El mismo. Y en jus-

ticia, debiera embolsarme las cin-.

cuenta mil pesetas. Porque tu vi-

ña pasada...
Luz.— I Luis!

El h. de J.—No¡ no temas: Tu

hermosura y tu aolección de ba-

tas me han vuelto loco. I Te amo,
'

Laz, te amo!

Luz.—INada más2

El h. de J.—Y te ofrezco mi for=

tuna y veinticuatro mil pesetas

anuales de renta.

Luz.—f Veinticuatro mil? I Ay,

Luis l Tu hersaano no me pasaba
más que la untad.

El h. de J.—Yo soy el doble dé

ríco.

Luz .
— ¡Riquisimo I e Pero ao

mientes? I Es verdad que no eres

ana sombra, come creí?

El h. de J.—Ko, hijita. Ya te lo

han dicho los espectadores.
Luz.— Bah! I Dices que no eres

una sombra y me aseguras doce

mil más que tu hermano? Eres

más que una sombra, eres... buna

buena sombral...

Un amigo del autqr.—¡Qué bar-

baridad! !Qué malo es esto!...

Ha ido cayendo el

TELON

Pearó Toaxxssaeaa
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nalla que ayudaba a robar caballos

y acordeones, a la banda de músicos

del pueblo.
El dueño de la tasca, que era nn

fugado de,presidio, en el que tornó

habitación por haber destripado a

once alcaldes y cuatro de Guadala-

jara (México), tenis una sobrina to-

do pureza, recogida recientenlente por

haber que<Lsdo lnlérfana. a la cual

sobrina obligaba a servir de cama-

rera en el infeoio establecimiento,
lleno siempre de vaqueros cesantes

y ladrones en activo. harapientos, su-

cientos y nialolientos, que la asedia-

ban con sus torpes manifestaciones

nlanuaies.

El tio camello del Cherif y el tío

camello de la chica, se recreaban en

el sufruniento de ila doncella¡ cuyos

padres habían muento a manos de

los bandidos, sinvergñenzas, canallas,

asesinos, que capitaneaba de incóg-
nito el 'Cherif.

En el momento en que la golfería
lle la tasca asediaba a la nnichaoba

TOMADVRA, por Fan-Faa

EL—Ya se Lallra qae lla 'acePta lllée

eflacjarles Parque no nie Pierde ver,.

Ella.—¡Hanrbrei tal vds cea rrn mi-

erascáPia I

Carta descerrajada

Sr. 9. Pedro Muñoz Seca

Admirado señor y cobrante pri-

nrero: Aunque no fuera bastante mi

leal entender y el regocijo que sus

producciones han llevado a mi áni-

mo, bastaría con dejarme arrastrar

por la muela qne rinde homenaje al

que más cobra para respetarle do-

blado el espinazo, humillada la len-

drera y postrado a, sus geranios. Le

admiro por tanto y le tenlo; no me

da lecha el manifestarlo. Pero ese

temor. y esa falta de lacha, no pueden

impedir rlue eleve hasta sus oidos mi

queja como no pueden inlpedir que

po tenga un hanibre de cuarenta gra-

dos y cinco décimas, de las que no

tocan.

Adnurado don Pedro : EI pasado
verano, pensamos Miguelito Máhnra

1ñ el pigmeo que suscribe, el hurdir

una revista en la que, a más de. Ios

snladros enteros que pensábamos ro-

I hsr, era nuestra intencióh intercalar

dos cuadros lle gran novedarl ; uno de

olíoq, que esparálbamos fuese' mny

cómico, era una caricatura de pelícu-

h, para cuyo cuadro habíamos pan=

sado en los Itonos grises, pardo y

suegro, on el maquillaje y decorado

y trajes, y las suelas de goma para

evitar el menor nuidó de las pisadas
en la escena mímica.

La pelicula se "desarrollaba" en

una toberlna de Tragos Calientes, del

estado de Tazas Planas. El Cherif,

qua mascaba los puros como si fue-

ran .de jamón, era un pedazo de ca-

El amigo.—lgaé cdlnada es este sg

vdn de braers esierlsiblési

El dueno del diván.—Na. Las brasas

extensibles acabirs de panérsalas iú.

torpemerrte, mierrtras desde el mos-

trador se ríen el tío de la muchaóha

y ol Chérif, aparece en lo puerta
Tom Masiné„como para un baile,
con blancas mancsplas fíe cabritilla

íy errtajes, medias botas de charol

bordadaa con lentejuelas y con una

bosíita alanté y otra atrás', una ca-

misa con aabeóítas de caballos bor-

dadas a realce y una pistola en cada

mano. I Y aquí es donde empieza a

prepararse el truco que nos hubiera

hecho ricos!

Tom acaricié, empieza a tirar me-

sasi que no hacen ruido al chocar

contra el suelo, y a sacudir tiros que,

aunque ao suenan, hacen caer en las

más trágicas y ascorzadss actibudés,
a dos bandidos y Ios mato a todos.

Dosipués le mete al gmfo de1 agua ieit

la boca al taaquero bl io llena, y Ia

quita el puro de la boca sil Chcrif

La jamona.—Ya ve usted, Polrra. Yo

ranrbiérr despierto paeiolres. Err esta

corra rne propones la fags
El pollo tartamudo.—ISe... se... ge...

fa... ra..., qné barba...

La jamcma.—¡Qsé díce rateó!

El pollo.—igné barba... rided!

Dib. rle Farr-pan,

y se lo mete otra vez por el lado

de la íuríibre. Luegó, coge a la don-

cella en seis brazos, como oi .fuese

'de lana y sale majestuoso, riendo a

carcajadas, que no suenan, pero al

llagar a Ia puesta se le ocurm la hu-

morada de dejar a oscuras a los ate-

rrorizados tío y Oherif y íe da un

balazo a la cuerda que sogtiené una

gran lámíitlra de latón... I Y, aqáí
viene 'el truco, querMo doa Pedro

de mi vida!... Durante toda la esce-

na no iha sonado nada y sólo la mí-

.mica y los rótulos psoye4adw, hau

hablado a los espectadores, pero cuan-

do cae la lámpara de hoja de lata,
hace el estrépito nainrrd, bt ¡Para

qué le voy a relator, querido don

Peche, él jaleo que se armaría, o de

indignación por el smto, o de risa

porque tiene gracia I...

Cuando supimos que usted. estaba

haciendo aCsilatnor", désfstimos aco-

bardados... Y aquí nos tiene usted

en la mayor miseria, sin la.fórtusm

o qúe tenemos deroóho y sin el alto

lionor áe que la crítica nos zuníbara

la páudereta como a eminentes, que

ya seríamos dld verano aeá.

Así es, querido don Pedro, réue Ie

supucamos vea la manera de arre-

,glas esto, y en su defecto, que nos

envíe algún pantalón viejo y algún
chaleco que se le haya quedádo cor-

to.

Queda a sus órdenes, atemorüaáo

por la osadía ly verdaderamente mu- ~

griento, su 'añfmo. s., só

q. s. m. e.,

Dl Csavto.

(Ordenahza de aVaarzoá.)
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EI, ACTOR Q VE MOMIA LOS MUEBLES Y LAS BOTAS DK GUARDARROPIA, por Diaz-Antón

(Pa>'a la genial actriz Loreto Prado, tan adinerada

por iiií...„Pero que ta>nbién >nuewe los niuebícs en

escena, con todo mi respeto,)

Al i >feliz encioi>ista le dieron ea guardarropía unas botas desconu>nales, y la fatalidad hi".o que aque-

lla i>oche, D, Lope, cambia>a m> poco de sitío el siííóii para leer el pliego qiie íe daba el racionisto., en, cuyo

moviniiento dcl sílíó>i le pisó con n»a de ías patas ío larga, bo>ta, sii> qne fuera notada la' presión por> 'el

desdicíiado. Apenas empe ó a leer el phego y seg>ín n>oreaba el papel, D. Lope dijo: ¡puedes retirarteí";

pero el desdichado escudero se dió cuer>ta de que tenía la bota. aprisíoiiada por ía, pata del silló» y quei
erm> t>anos sus esfuerzos por libra>'se. Asi es que cuanido el actor en, un aparte que no llegó al ptí-
bíico le susiirró : "ópera por qué.no Iiaccs nuitis, idiota?", el pobre racionisto recurrió a sin medio heroico

y, sobre todo, el d>nico posible.
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UNA SALIDA DE 'IONO

Il. MUERTO RESUOITADO

El admirador del gordo.—>Alisa! Yo que Pensaba regalar.!e una docena de

pañuelos!...
Dib. de V r.

Dib, de Vcr.

Chascarrilios

Durante la representación del cuar-

to acto del clásico Dou Juan Tenorio

el donoso galán se decide a qrri tar

de e» medio a sus antagonistas, ha-

llóse el actor encargado de!, pepe!,
de Don Juan con que a! dlsPerar

el tiro sobre. el co>nendador no so-

nó disParo alguno.
Furioso y perdiendo los esWbos

por la situación equivoca y ridiculo'

arrojóse sobre el Indefenso Padre de

su mnada y le encasquetó la >nás so-

nora bofetada de cuello m>atto que

jamás nlortal alguno recibiera.

IRíecibió t!r Don Gonzaío no muy

amablemente, pero >netido en sn pa-

pel sacia>lió co>l von co>rlp>flrlgrda al

tiemPo que se desPlomaba sobre la

escena:

—

¡Ah!... !El bofetórr. estaba en-

venenado!...

Cua>rtos cmrocen el hermoso dra-

ma de Taenayo tituhrdo Locura de

amor saben qne e» el rílti>no acto se

habla con insiste>reía de qne el Rey

Felipe el Her>r>oso está gravbinro.
Al salir cl médico de ía cá>nara

real le preguntar> los cortesanosr

éY el Reyf
—$>r Majestad signe en el mismo

estado—contesta el galeno.
Al poco rato se presenta el Rey

ayudado por los palaciegos, y tras

algunos interesantes parlanm><tos >>u>a-

re en escerra.

El actor a qn>err, se había confiado
el Pajel de doctor de dicho drarrul en,

cierto pueblo de Casti!kr, f>>ese por
asorasnieuto o f>>ese por insegrrridad,

equivocó el bocadillo en, qne debía de-

cir que el Rey seguía en el >llis»lo

estado, y dijo con aire sole>unce

— El Rey ha muerto!...

Pero al darse cuenta del disóarate

y pensar en que el Mo>>orca debía

aparecer a los pocos momentos. quiso
'enmendar s>r error y ar>odió co» ía

la soLmnrlidad que la,Primera
ves:

—!Pero ya se encuentrrl mejor!...
Uua.—Sí quieres !levarnos a meren-

dar, dejarnos et óerrito en caro.

El.—!No! dc n>l>g>l>la >murara!,.

éCómo entra>nes e» Mólbrcro sin un

perróí'

—Qrricro que me des url consejo ebue-

!ite. Me !lace>l falta cinco duros.

—Pues allá va cl consejo y c» verso:

No rc orrastres beca abajo per cl suelo

ni lc pidas ci>rce duros a trr abuelo.

Dib. de Ver.
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—Scgor smprcseácoi vc»go n proponerlo i»i uámsro iuór, sctiouciostd quv

csc... Do> Sucgnos cajoidodus con los yernos o io vicio.

—Tanto so uutoriso?o Dirección dc Scgiiridod,

Pmieúo dc Sdnciics, ei iacdism dcl

i?estro doctor Compriinido.
Doctor.—Veamos Sánchez. Hoy no

voy a hacer más que uua ligera expe-

'riencia de dominio sobre ustecL No me

interesan más que algunos estrenos, y

Io que le haré' decir hoy es solamente

mn la inteación de probar m videncia

en estado de marmota... i ID»ermel l...

—¡Ya estál... Sánchez; dekde este mo-

meoto sabes del teatro y sus intrigas

más qne la paloma azul, y quiere que

veas lo que pasa y me digas lo que se

dice yor ahí de cosas de teatro... I Ha-

bla I

Sánchez.—Veo el pórtico .de un tea-

tro... El pórtico tiesa tres ojos... Den-

tro del pórtico hablan: un empresario

inteligente y un músico que cobra mu-

cho y... sí i acabará cobrando en gor-

do.

Doctor.—1Hablan de cosas del tea-

tro?

Sánchez.—,EI emyresario trata de ello

yero el tousieo se'obstina en hablar de

sastres.

Doctor.—I Mira hacia otro lado L..

I Qué ves?

Sánchez,—Hay muchos autores ofre-

ciendo obras al empresario...
Doctor. — lY se estrenarán esas

obras?

Sánchez.—i Per aquí!

El cosndor do tigres, y los abrigos ds

tusdel.

Doctor —IiiDuzrmnll!... IDenmmo
de Sánchez ; se había desyertade I...

Habla ; 1Por qué no se estrenarán esas

obras?

Sánchez.—Porque el empresario ha

sido atnenazado„por el autor de

casa, de que le echará polves de pisa-pica.

en los calcetines, a más de retirarle el

repertorio, si estrena aunque sea una

cbrbata.

Doctor,—¡Mira hacia eí yúblioo!

I Qué ves?

Sánchez.—i La Karaba en malas se-

rse I

Doctor..—lY yor qué ese enfado?

Dime Sánchez.

Sáncísez.—'Dicen qne ya están hasta

aquí: ..

Doctor.—I ll I Despierta Sáñdbcz I í I

(Sánchez despierta.) Bueno Sánchez :.

me sirve usted. Cúidese de estar al nm-

to de cuando hay estreno de jaleo, y

venga a ponerse a mis órdenes. Puedé

usted retirarse (El inconsciente Sán-

chez se retira.)

—Concscástnc esto builc, y yo ls doy

mi pcdoáru ds iiouor dc gus esto vcs eo

lo pise.
(De ?dcus, Londres,)
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C O HC UR/J'

%<HMÉI~ i~

IA po(' las gó aga>I(ciuuldasl

Este cor(carso es cl correspoudiente al t>rcs de dicie»d rc y deber> aco>ripwiar
los tiabnjo( (pron(ra>mo»o tengan. Inr(cba ez!enzión) de! cupóll, que se inserta

en cs!a pla>ra. Es nuestro deber adcertir q>re, a, »iós de cortos, lraui de scr p(i!eras.
I Y uo se nos vayau, o mosquear por la adcerfencin!

—

I Caballero, deje de urolesiarme!

—Es qr(e se parccc»sfed >r>uclio a

»(i se>iora!

PuccIo de amaccnhscxóxu de V A R I E T E

EsPAñA Y MARRUEcos EsPAEGL Aó(kR(cA Y PORTUGAL EITRANJERG

Semestre ................ 8 pts. Semestre ...... (o pts. Seuiestre., 14 pts,
Año ...................... T4 pts. púio ............ (ó pts. Ai>o ........ Ss pts.

— Y sabiendo qne me >r(o!esta sigr(e

rú tcd!

—ICIO>o. INO Ie l(e dic/(o ya qr(e

se parece mncho a el!n: ¡1 como a

ella Ine da»(irgo»ioiestar!a!...
LOS PAGOS SON ADE( 'i (TADOS

Dib. de Ver.

VIAS URINARIAS

IMPUREZAS DE LA SANGRE

DEBILIDAD NERVIOSA
Uas(a de safr(r (adata e te de d(chau eafsnacdadee,

,
MlRISAMllVÉOS b(s RÉ. SRIVRÉ

V[fhg Lfy TTÉÉTIÉÉ5. Utcaorra4(a
>P~u>

aciones>, en todas sus mani.

tú(s, 4ota m>t(iar, etc., de( hombre, v va(vii(s, va4(a(t(s, mcIN(ls, mc.

tr(i(s, c(sgtis, aacxúls, gafos, etc., de (s muier, oor crónicas y rebeldes

que sean, se curan pronto y radica(men(e con (os coche(>de( Dr. sol é.

Los eniermos se curan por sf so(os. s>n inyecciones, lavados yoapbcación
de sondés y bui(as, eic., (sn psggroso siempre y que necesnsn Is presencia del méd>co, y nadie se en.

(era de su enfermedad. Testa: 5'50 ptas. cala.

[fyfpffyCZIT5 ÉIC Ift 5fffigTC
. Sigiis (svsriosisl, ccscmas, h~, a(cerro vancows (Sogas

de lss piernnsl eropcioaes escrofulosas, sr(temas, acaé, ovú

carie, etc., entermedadhs que tienen por causa humores, v>cios o infecciones de (s sm>are por crónicas

y rebeldes que sean, se curen prnn(o y rediceimen(e con (as pUdaras deparauvu dct Dr. Io(vré, que
son Ie medicación depura(ivs >des> y perfec(e porque acuian regene ando Is sangre. (a renuevan, su-

men(un todas (ss energias del organismo y fomentan In sa(ud, resolviendo en breve tiempo todas iss
ó(ceras, Ruges, granos, fnróncu(os, supuración de Iss mucosas, cuida del cabello, inflamaciones en ge-

nere(, etc. quedando Ia piel Smpia y regenerada, e( csbego brillante y copioso, no dejando en ef orge.

nismo huel(ss dei pasado. Venus( 5'so ptas. frasco.

DCIy¡IIÉIétÉI ÉTCTVIfygfh.
(u Poteac(a (fa(ts de vigor sexua((. Polacloaes somaraas, espenaa-

~ torres, (nerd(dss semina(esl. Causase(o mes>ah pérd(óa de memo-

ria, 4otor 4e cahcsa, vér(1(fos, debU(dad o escalar, tatl4a corporal, temhtorm, pa(p(tac>ose>,
irasiorsos acrr(osos da ta mufcr y (odas (as manifestaciones de la Neurastsaia o agotamiento ner-

vioso, por crónicos y rebeldes que sean. se cmsn pronto y radicabneate con Iss Grodeas potcac>alee
det Dr. so(v é. Més que un medicamento son un alimento esencial del cerebro, medula y todo el siste-

ma nervioso. Indicadas especia(mente s (os agotados en (a iuventud, por toda clase de excesos (vicios

sin shosi, pera recuperar integrsmente todas sus tunciones y conservar hasta la extrema vele>, sin

violentas ei organismo, el vigor sexual propio de la edad. ves»r. 5'5o pta . frascm

VENTA SN LA5 PRINC>TALES PARNAC(AS Dg ESPAfi(A. PORTUGAL y ANÉR(CA5

NoTA,—C dr Irr p r(r Ic( dr>av Ipr I (r>v Imp r(sr d Is v g v d(ó >idrd (no>v, C>rgdrdrrry
r Ir dr o'5e p( r. r sellos par r>lm C reo Okcmos fosara(opio Sóko>om, cof(s ye, só, I (d!ono
5ód $. Pf. Dona(on, noóimn s rav a bó rxpiicouva (ró r ri r i( n, drrs sda, (re(vm>rs>r y error»a

Che>ar / d d (.

APARTADO DE

CORREOS DE

VARIÉTÉ

núm. 8.082

Ot(eda abierto e! primero pa>o el cual, y q>ieriendo salir del »(ouóior>o carril

Por don(le vau casi hados loz concnrzos, l>e>nos topo(É> (!sin, fuoqdcladlj cou Iué

a»m(o agradable y áiil o Ia Pnr. EI Prcnvio de este co>uv(cso co»siztente m>

VEINTICINCO PESETAS DE LAS NUEVAS, será otorgado al lector de

VAR>y>yk q»e redacte Io >nás seria y doc(»ncntadanrenic posiide»» ardid pava no

pagar al casero o cna>(dio >r(e>uos, retardar ei pago cuatro o cinco w>e>fez siu qúe

cl seior casero puedo valerse del desab>(cia.

LI que acierte a cuco>ifrar el vnedio, adb»>ás de las ve!t>f>cinco pesetar con-

seguirá el más prof(mdo agradeci>nieuto dh l(f lnunanidad doliente y úu sü es o»o

cs »Iosq((cada.
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VARIETÉ
30

c én timos

T1ROTEO, yor Picó.
—Corrro ves, estoy orrry bieu de !rieles.
—

i Has arraacado taa!as! ...
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